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Resumen 

La labor docente representa hoy día un gran reto en términos de motivación, por 
cuanto requiere de un componente energético así como de regulación y dirección 
para que pueda desarrollarse en forma productiva; en tal sentido este artículo tiene 
por objeto hacer una revisión de los principales planteamientos teóricos como intro­
ducción al estudio de la motivación que se desarrollará en posteriores entregas, a fin 
de poder aplicarlos en la actividad del docente y lograr un mejor desempeño del 
mismo. En función de lo planteado se identifican los diferentes enfoques que se han 
desarrollado sobre la motivación y se establecen algunas consideraciones de la moti­
vación sobre el proceso educativo que imparten los docentes en ejercicio. 

Palabras clave: Motivación, enfoques teóricos, educadores en ejercicio, aplicabili­

dad, desempeño del docente. 
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Motivation, Teaching and Performance: 
A Theoretical Approach 

Abstract 

Educational work nowadays represents a great challenge in motivational terms, 
inasmuch as it requires an energetic (power) component as well as regulation and di­
rection so that it can develop into a productive form; and in this sense, the objective 
of this article is to review the main theoretical expositions as an introduction to the 
study of motivation that will be more fully developed later, in order to be able to ap­
ply them to teacher activity, and to obtain a better performance in the same. Based on 
this proposal, different approaches are identified that have been developed around 
motivation and sorne considerations of motivation in the educational process pro­
duced by active educators. 

Key words: Motivation, theoretical focuses, active educators, applicability, teacher 
performance. 

Introducción 

La motivación es el estado de 
ánimo que impulsa a las personas a 
actuar en función de lograr benefi­
cios individuales o colectivos y que 
incide de manera directa en su de­
sempeño; es decir, produce unos re­
sultados positivos o negativos que 
dependen de su nivel de motivación. 

El tema de la motivación, ha 
sido un área que por generaciones 
ha inquietado a los teóricos de dis­
tintos enfoques y tendencias dentro 
de la psicología, al igual que ha sido 
objeto de gran interés para los do­
centes de diferentes niveles de la 
educación, por cuanto consideran 

que este es un aspecto de singular 
importancia dentro del proceso 
educativo de los estudiantes. 

Hoy en día los estudios psicoló­
gicos sobre motivación siguen ocu­
pando la atención de muchos estu­
diosos y profesionales de la psicolo­
gía, extendiéndose tal interés a las 
áreas de la educación y la gerencia, 
puesto que éstos sirven para dar ex­
plicación y comprender que es en sí 
lo que motiva a las personas en los 
diferentes roles sociales que cumplen 
(trabajador, docente, estudiante). 

Es por ello, que partiendo desde 
los diferentes enfoques y teorías que 
intentan explicar la motivación, se 
tratará de determinar la aplicabilidad 
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de los mismos en el diseño de pro­
gramas que permitan alentar al edu­
cador en función de lograr un mejor 
desempeño en su labor docente. 

l. Algunas consideraciones 
sobre el concepto de 

motivación 

La motivación como objeto de 
estudio es un campo psicológico re­
lacionado con una multiplicidad de 
fenómenos y eventos de la cual ha 
resultado difícil dar una definición 
que los englobe a todos y satisfaga 
los requerimientos manejados por 
cada estudioso, investigador o pro­
fesional en particular. 

En cuanto a este aspecto en con­
creto Young (1961, citado porCofer 
y Appley; 1987:19), ha señalado 
que "el concepto de motivación es 
sumamente amplio, de hecho, que 
los psicólogos han intentado redu­
cirlo ... (seleccionando) este o aquel 
aspecto de los complejos aspectos 
de la determinación". Seoún él, la 

1 1 J 11 1 d motlvaClon es e proceso para es-
pertar la acción, sostener la activi­
dad en progreso y regular el patrón 
de actividad", siendo sus aspectos 
más importantes el energético ... y 
el de regulación y dirección. 

De acuerdo con Arias Galicia 
(1982:) la motivación "son todos 
aquellos factores capaces de provo­
car, mantener y dirigir la conducta 
hacia un objetivo".Según Robbins y 
Coulter {1996:530), la motivación 
es "la disposición de emplear gran-
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des niveles de esfuerzo para alcan­
zar las metas organizacionales, a 
condición de que el esfuerzo satisfa­
ga alguna necesidad individual". 

En relación a las definiciones 
abordadas en esta oportunidad, se 
considera que por haber sido elabo­
radas bajo el interés de aplicarlos en 
diferentes situaciones y desde dife­
rentes perspectivas, han terminado 
siendo muy limitadas e incompletas; 
puesto que han obviado precisar y 
atender su fuente de origen y natura­
leza, esto es, que aunque existen mo­
tivos externos al organismo que le 
incitan a actuar, la motivación en sí 
es el resultado de estados internos 
del organismo que actúan desenca­
denando un comportamiento. 

Si bien se ha adelantado cierta 
posición con la cual se pudiera ha­
cer una aproximación en el objetivo 
de elaborar una definición de moti­
vación, se cree conveniente que an­
tes de ello, se establecieran las con­
sideraciones que con respecto a la 
definición de la motivación realiza 

B C
J 1 1 

etancourt omez, a qmen se estl-
ma tiene una apreciación bien com­
pleta del término; por cuanto indica 
que " la motivación es un concepto 
que se compone de impulsos, nece­
sidades, intereses, pensamientos, 
propósitos, aspiraciones, actitudes, 
y deseos que llevan a la gente a ac­
tuar de determinadas formas" (Cfr. 
Betancourt Gómez; 2001:80). 

Habiéndose desarrollado las 
consideraciones pertinentes al caso y 
a los fines de este artículo se define a 
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la motivación como "todos aquel­
los factores internos del individuo 
tales como impulsos, necesidades, 
intereses, pensamientos, propósi­
tos, aspiraciones, actitudes, senti­
mientos, emociones y deseos que 
lo incitan a iniciar una acción de­
terminada y a responder a los estí­
mulos del medio bien sea en forma 
favorable o desfavorable". 

Es importante aclarar que las 
motivaciones no se desarrollan de 
manera aislada, sino que se hallan 
precedidas de un conocimiento y 
una experiencia previa de la cual se 
producen sentimientos y emocio­
nes que pueden ser positivos como 
la seguridad, la alegría, la paz o ne­
gativos como el miedo, la tristeza, el 
estrés. Con base a estos fundamen­
tos Pérez López y otros (2001:88) 
han identificado dos tipos de moti­
vación: la racional y la emotiva o es­
pontánea. 

La motivación racional es 
aquella que nos lleva a actuar según 
la conveniencia de la acción; apare­
ce cuando la persona utiliza su co­
nocimiento para anticipar las posi­
bles consecuencias de la acción y ac­
túa como la voz de la razón. La mo­
tivación emotiva o espontánea es la 
que nos lleva a actuar según la atrac­
tividad de la acción; es decir, según 
lo que me gusta hacer o me sale de 
manera natural y que actúa como 
voz del corazón. 

Estos tipos de motivación en 
nuestra opinión se corresponden 
con los conceptos de motivación in-

trínseca y extrínseca que promovió 
Herzberg a partir de 1966, cuando 
planteó que en la motivación exis­
ten dos (2) clases de factores: los 
que producen satisfacción y los que 
causan insasticfacción (Cfr. Nahs; 
1988:106). 

De acuerdo a lo planteado por 
Herzberg, la motivación intrínseca 
es la tendencia natural de ejercer las 
capacidades; de buscar y conquistar 
desafíos y al hacerlo no necesitamos 
incentivos o castigos para actuar, 
porque la actividad es recompen­
sante por sí misma; en tanto que la 
motivación extrínseca es aquella 
manifiesta cuando no se interesa­
mos en las actividades por sus pro­
pios meritas, sino que sólo se inte­
resa el beneficio que nos aportará 
(Lauretti y Villalobos; 2004:1 ). 

2. Enfoques y Teorías 
que explican a la Motivación 

Dentro de la Psicología, los teó­
ricos han abordado a la motivación 
bajo un sinnúmero de perspectivas 
de carácter conductual, cognitivo, 
biológico, afectivo y emocional, 
con las cuales han surgido diferen­
tes enfoques y teorías que ayudan, 
sirven para dar una explicación 
científica sobre la misma, por tal ra­
zón se considera oportuno presen­
tarles en la forma siguiente: 

A. Teorías Homeostáticas 
de la Motivación 

Estas teorías explican las conduc­
tas que se originan por desequilibrios 
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fisiológicos como pueden ser el 
hambre, la sed y las reacciones de 
adaptación. También ayudan a ex­
plicar las conductas que se originan 
por los desequilibrios psicológicos 
o mentales producto de las emocio­
nes o enfermedades mentales (Cfr. 
Cofer y Appley; 1987: 365). 

Dentro de esta corriente se pue­
den señalar como autores más re­
prentativos a Hull, a Freud y a Lewin, 
cada uno de los cuales ha planteado 
su propia teoría al respecto. 

a.a. Teoría de la Reducción del 
Impulso 

Esta teoría se haya representada 
por Hull, quién basándose en las 
ideas de Thordike elabora su propia 
teoría, planteando que: "los orga­
nismos buscan mantener ciertas 
condiciones óptimas en relación 
con el ambiente, y del manteni­
miento de tales condiciones depen­
de la supervivencia del indivi­
duo" ... "dado que una necesidad, 
actual o potencial, usualmente pre-
cede y acompaña a la acción del or-

ganismo, suele decirse que la nece­
sidad motiva o impulsa la actividad 
asociada" ... "la motivación energi­
za la conducta, como puede demos­
trarse experimentalmente; las nece­
sidades dan origen a los impul­
sos" ... "Además de éstos impulsos, 
basados en necesidades biológicas, 
existen impulsos secundarios o 
aprendidos que se fundamentan en 

los impulsos primarios" (Cfr. Agui­
rre y García; 2001:1 ). 

En sí esta teoría trata de explicar 
a la motivación como la actuación 
del organismo para suprimir caren­
cias obteniendo lo necesario para 
recuperar el equilibrio interior del 
sujeto, lo que resulta placentero; así 
por ejemplo al tratar de aplicar esta 
teoría sobre el desempeño del hom­
bre se diría que la carencia en su or­
ganismo la provocaría un descenso 
en el nivel de glucosa de la sangre, 
que daría lugar al estado de necesi­
dad (hambre) le impulsaría a su or­
ganismo a buscar alimento. La bús­
queda de alimento es el comporta­
miento que se trata de explicar y el 
alimento actúa como un incentivo 
o meta de ese comportamiento una 
vez que ha ingerido el alimento, el 
nivel de glucosa de la sangre se ele­
varía, lo que produce el equilibrio 
nuevamente en el organismo, que 
se manifiesta por una parte como 
satisfacción de la necesidad y por 
otra parte como anulación del im-
pulso (Cfr. Cofer y Appley; 1987; 

1987: 310-321). 

a.b. Teoría Psicoanalítica de la 
motivación 

Esta teoría esta basada funda­
mentalmente en los motivos in­
conscientes y sus derivaciones; el 
punto de partida que toma su máxi­
mo representante y fundador S. 
Freud (1856-1936), es evidente­
mente homeostático, por cuanto 

* Las cursivas, el subrayado y las negritas es nuestro. 
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plantea que: "el verdadero propósi­
to de la vida de un organismo indi­
vidual es satisfacer las necesidades 
innatas. Estas necesidades provocan 
tensiones. en que las fuerzas que las 
respaldan (los instintos) ... r@resen­
tan las demandas somáticas hechas a la 
vida mental. . . son la causa última de 
toda actividad" (Cfr. Cofer y Appley; 
Ob. Cit.:587). 

La interpretación que Freud 
hace de la motivación se conoce con 
el nombre de psicodinámica, pues­
to que da una explicación de los 
motivos humanos en términos de 
hipotéticos conflictos activos sub­
yacentes; donde la tarea básica del 
sistema nervioso es preservar al or­
ganismo de una inundación de estí­
mulos desequilibradores, y a la vez 
facilitar la consecución del placer y 
la evitación del dolor. Tanto las pul­
siones (que son instintos básicos 
que guían y movilizan la conducta 
del hombre) como el aparato que 
regula su acción, son conceptuadas 
en términos psíquicos, en el límite 
entre lo físico y lo mental. 

Desde el punto de vista de su 
origen, una pulsión es un proceso 
somático del que resulta una repre­
sentación estimulante en la vida 
mental del individuo. La función de 
la pulsión es facilitar al organismo 
la satisfacción psíquica que se pro­
duce al anular la condición somáti­
ca negativa. Para ello cuenta con 
una capacidad enérgica capaz de 
orientarse hacia el objeto cuya con­
secución remueve o anula la condi-

ción dolorosa, provocando así pla­
cer (Cfr. De la Colina;2004:2-3). 

En la teoría psicoanalítica, el 
instinto cumple la misma función 
que el impulso en la "Teoría de la 
Reducción del Impulso"; la diferen­
cia fundamental entre ambas teorías 
radica que los factores motivaciona­
les de conducta son considerados 
conscientes en la teoría del impulso, 
e inconsciente en la Psicoanalítica. 

a.c. Teoría de Campo o Dinámica 
Tal teoría fue desarrollada por 

Kart Lewin (1898-1947), y también 
se le conoce con el nombre de "neo­
gestalt", topológica, vectorial o diná­
mica, puesto que para su desarrollo 
utilizó el lenguaje y algunos méto­
dos de la topología para caracterizar 
las complejas relaciones que veía. 

Esta teoría hace énfasis por lo 
contemporáneo y el análisis con tex­
tual de los factores que influyen en 
la conducta. Es el efecto neto (o el 
resultado) de las fuerzas simultá­
neas que funcionan en el campo 
psicológico del individuo lo que sir­
ve para reorganizar este campo y, 
así, afectar la conducta; establecien­
do para ello cuatro ( 4) principios 
directrices: primero, "sólo lo con­
creto produce efectos", segundo, 
"deben tomarse en adecuada cuenta 
todos los aspectos (concretos) de 
una situación"; tercero, "hay una in­
terdependencia de contingencias en 
cualquier campo dado, de modo 
que lo dimensional oscurece las re­
laciones significativas; y cuarto, 
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"solo lo que está presente en una si­
tuación puede ejercer influencia en 
su resultado". 

La estructura principal en esta 
teoría es el campo psicológico en 
que se efectúa la conducta, que es el 
espacio de vida, el espacio vital. Ello 
"representa la totalidad de la perso­
na y su ambiente ... como una cons­
telación de factores independien­
tes". La conducta es una función de 
una persona y del ambiente (psico­
lógico) y de este modo, la constela­
ción del espacio de vida. 

Para manejar estos temas de 
forma organizada, Lewin concibe al 
espacio vital como una entidad es­
tructural compuesta de regiones se­
paradas por fronteras. Las regiones 
connotan cosas tales como activida­
des específicas (ver televisión, 
adoptar una decisión, enviar una 
carta), estados pasivos de ser (ser 
admirado, recompensado), ser 
miembro de un grupo o clase (fami­
liar, citadino ), papeles y estatus 
(maestro, caudillo comunal), auto­
percepciones (apuesto, brillante) e 
incluso objetos, contingencias y 
otra gente según las percibe la per­
sona y le son funcionalmente signi­
ficativas (Cfr. Cofer y Appley; Ob. 
Cit.:359). 

La disposición y condición de 
las regiones (la estructura cognosci­
tiva) determina el grado en que 
puede ocurrir el "movimiento". 
Cuando existen sendas claras, pue­
den presentarse patrones de con­
ducta sucesivos. Cuando las regio-
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nes no están conectadas, de modo 
que permitan la locomoción en di­
rección de una meta deseada, debe 
haber una reestructuración del am­
biente psicológico (Cfr. Cofer y 
Appley; Ob. Cit.:359). 

De acuerdo a esta teoría existe 
una íntima relación entre la persona 
y su medio psicológico. "Cuando 
una región personal interna está en 
tensión, una región ambiental 
"apropiada" adquiere valencia posi­
tiva; esto es, se hace centro de un 
campo de fuerza". Cuando se perci­
be una meta "apropiada", la exis­
tencia de tensión ocasiona una con­
ducta inquieta o intento de retirarse 
de la región en que se está. En otras 
palabras, la tensión sirve para moti­
var la conducta en dirección de la 
reducción de la tensión (Cfr. Cofer y 
Appley; Ob. Cit.:361). 

B. Teorías del Impulso que 
explican la Motivación 

Estas teorías estudian el com­
portamiento humano como las 
conductas exploratorias que requie­
ren estímulos internos, y que este 
tipo de estímulos, a los que se pue­
de llamar incentivos, tendrían un 
valor motivacional equivalente a las 
estimulaciones interoceptivas del 
organismo; básicamente se trata de 
premiar y reforzar el motivo me­
diante una recompensa al mismo. 
Tienen principalmente su origen en 
la economía; puesto que suponen 
que el individuo le asigna valor o 
utilidad a posibles incentivos, y que 
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decide de acuerdo con el riesgo su­
puesto. Según estas teorías el indivi­
duo está dispuesto a correr mayor 
riesgo por aquello que valora más. 
Entre sus principales representantes 
se hayan autores como Me Clelland, 
Skinner, entre otros. 

b.a. Teoría de las Necesidades: 
David Me Clelland y sus cola­

boradores en 1.94 7 iniciaron una 
serie de estudios planeados para es­
tablecer: a) un procedimiento satis­
factorio para medir el motivo hu­
mano (probablemente un motivo 
aprendido) y, de lograrse éxito en 
ella, b) estudiar los correlatos del 
motivo en la conducta, y e) estudiar 
los factores implicados en su distin­
to desarrollo en la gente; de la cual 
surge la teoría de las necesidades 
que postula que en los puestos de 
trabajo y al hombre en general lo 
mueven tres (3) motivos o necesi­
dades principales: 
l. Necesidad del Logro: es el im­

pulso de obtener la excelencia, 
de lograr algo en relación con 
una serie de estándares, esfor­
zarse por tener éxito. La perso­
na tiene la necesidad de logro si 
muestra el deseo de alcanzar 
una meta, si siente frustración 
al encontrar obstáculos debi­
dos bien sea a su propia debili­
dad o al medio ambiente y si 
presenta una reacción emocio­
nal frente al resultado final del 
esfuerzo. 

El hecho de que la persona dé a 
la historia un desenlace feliz 
(meta alcanzada) o triste (meta 
no alcanzada) no tiene impor­
tancia. Lo importante es que se 
exprese emoción al llegar el de­
senlace y que vierta sobre él 
toda la energía de su sentimien­
to (Cfr. Nash, 1982; Cofer y 
Appley, 1987; Robbins y Coul­
ter, 1996) 

2. Necesidad de Poder: es la nece­
sidad de hacer que otros se 
comporten de una manera en la 
que ellos no habrían actuado 
diferente. El poder es la capaci­
dad para producir un efecto de­
seado; por ello la necesidad de 
poder se refiere a la necesidad 
de controlar e influir sobre los 
demás. En las relaciones ínter­
personales hay poder cuando 
una persona ejerce control so­
bre otra. Las personas con alta 
necesidad de poder disfrutan de 
estar "a cargo", luchar por in­
fluir en los demás y prefieren 
estar en situaciones competiti­
vas y orientadas hacia la posi­
ción o status (Cfr. Robbins y 
Coulter; Ob. Cit.: 536). 

3. Necesidad de Afiliación: se re­
fiere al deseo de tener relacio­
nes interpersonales amistosas y 
estrechas; de ser del agrado de 
los demás y de ser aceptado. Los 
individuos con alta necesidad 
de afiliación buscan amistades, 
prefieren situaciones de coope­
ración más que de competencia 
y desean relaciones que impli-
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quen un alto grado de com­
prensión mutua, es decir bus­
can hacerse del calor humano, 
del compañerismo y la amistad 
(Cfr, Robbins y Coulter; Oh, 
Cit,: 536), 
Para Me Clelland (1985) las 

tres (3) fuerzas de la motivación 
(logro, poder y afiliación) están pre­
sentes en todos los seres humanos 
en un momento dado, pero la nece­
sidad de logro es la que afecta más 
directamente a la productividad del 
individuo, La necesidad de poder, 
cuando va unida a la capacidad para 
controlar la agresividad, produce lo 
que se ha denominado "Síndrome 
de Necesidad de Liderazgo" y puede 
favorecer la eficacia gerencial 
(Nash; Ob, Cit,: 117), 

b.b. Teoría del Reforzamiento 
Esta teoría es sustentada por B, 

F, Skinner, quien plantea que es 
muy favorable que las personas em­
pleen el comportamiento deseado 
si son recompensadas por hacerlo; 

estas recompensas son más efectivas 
si vienen inmediatamente después 
de una respuesta deseada; y el com­
portamiento que no es recompen­
sado, o es castigado, tiene menos 
posibilidades de repetirse, 

Para explicar su teoría Skinner, 
sostiene que el comportamiento tie­
ne sus causas externas y que lo que a 
ese comportamiento lo mantiene 
son los reforzadores, al cual define 
como cualquier consecuencia que 
viene inmediatamente después de 
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una respuesta y que incrementa la 
probabilidad de que el comporta­
miento se repita (Robbins y Coul­
ter; 1996: 539), 

En sí un reforzador, es un estí­
mulo que refuerza; es decir, fortale­
ce una respuesta y puede ser del tipo 
positivo o negativo; en ambos es 
positivo cuando se produce un au­
mento en la taza de respuesta ( Co­
fery Appley; 1987: 508), 

C. Teorías Hedonistas 
de la Motivación 

El fundamento de estas teorías 
está en lo placentero y lo desagrada­
ble para el individuo, Sus principa­
les representantes son Paul Thomas 
Young y Helen Peak 

La teoría de la motivación de 
Young, fue formulada de la siguien­
te forma: "Una organización ner­
viosa adquirida sirve de base a la 
tensión propioceptiva, dicha orga­
nización se basa en experiencias 
afectivas, que se efectúan temporal­
mente dentro del individuo y pue-

den reintegrar el conjunto para que 
aquél corra hacía la búsqueda de 
algo (que puede ser comida o sexo 
por ejemplo), en una situación par­
ticular, la organización nerviosa 
queda organizada para continuar el 
goce y aliviar el disgusto" (Young; 
1949, 111), 

Este autor plantea que, aunque 
liberarse del disgusto es tal vez simi­
lar a la concepción del reforzamien­
to como pulsión o reducción de la 
tensión, tal liberación sólo constitu-
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ye la mitad del cuadro, por cuanto 
un goce positivo, que a veces tal vez 
implica un incremento de tensión 
puede ser "recompensante"; es decir 
sólo se tiende a hacer hincapié en el 
papel de goce y del alivio del disgus­
to sólo de acuerdo a la organización 
y desorganización de los patrones de 
respuestas (Cfr. Cofer y Appley; Ob. 
Cit.: 371). 

Helen Peak (1955) en la teoría 
de la motivación ha esbozado un 
punto de vista que hace hincapié en 
los procesos afectivos, planteando 
que es la discrepancia y no el afecto, 
la fuente de la persistencia o la in­
tensidad de la conducta; pero que 
sin embargo, el afecto es el que de­
termina la dirección de la conducta. 

Asimismo, señala que además 
de la discrepancia, se necesitan 
otros rasgos en su estructura de mo­
tivo; deben estar asociados los dos 
( 2) términos o procesos; es decir, en 
contacto psicológico. Esto significa 
que en apariencia debe vérseles 
como relacionados o pertenecientes 
al mismo marco, como por ejem­
plo, el "yo". De este modo, "cuando 
la disparidad ocurre entre percep­
ciones y actitudes respecto al yo, es 
fácil que aparezca la motivación, 
pero si el sujeto no encuentre perti­
nencia alguna en el comentario he­
cho por otra persona, dicho comen­
tario no lo motivará. 

Los procesos dispares, pero re­
lacionados, contribuirán a la moti­
vación sólo mientras exista equili-

brío entre las fuerzas para mante­
nerlos y las fuerzas para aislarlos. En 
consideraciones de la autora, los 
dos (2) estados sólo se activarán 
mutuamente "mientras exista cierto 
equilibrio entre las presiones para 
mantener el contacto (asimilación) y 
para romper el contacto ( aislamien­
to)" y que "la motivación debería 
llegar al máximo cuando fueran 
iguales las presiones de asimilación 
y aislamiento ... " (Cfr. Cofer y 
Appley; Ob. Cit.: 386). 

D. Teorías Cognoscitivas 
de la Motivación 

Bajo este enfoque, se destacan 
los procesos del conocimiento (per­
cepción, inteligencia) y se conside­
ran al comportamiento humano 
como resultado de los procesos ra­
cionales. 

Las teorías cognoscitivas de la 
motivación en si, acentúan e identi­
fican como determinantes de la 
conducta motivada la percepción 
de las fuerzas de las necesidades psi­
cológicas, las expectativas sobre la 
consecución de una meta y el grado 
en que se valora un resultado co­
rrecto. Entre las numerosas teorías 
que destacan el papel de los proce­
sos cognoscitivos en la motivación, 
existen dos (2) esencialmente muy 
conocidas y utilizadas: la que hace 
uso de las expectativas y la que pos­
tula y un modelo dinámico conoci­
do como disonancia cognoscitiva. 
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d.a. Teoría de las Expectativas 
Víctor H. Vroom en 1964, for­

muló la teoría de la espera, que fue la 
base para el desarrollo de la Teoría 
de las Expectativas establecida por 
Porter y Lawler, quienes examinaron 
con mayor cuidado los modos y per­
cepciones del individuo y la natura­
leza y repercusiones que tienen las 
recompensas en la motivación. 

Los componentes de esta teoría 
son la expectativa (que comprende 
la expectativa del desempeño- resul­
tado y la de esfuerzo- desempeño), 
la instrumentalidad (la combina­
ción de habilidades, modos y per­
cepciones del papel del desempeña­
do) y la valencia (preferencia y re­
sultados previstos). La valencia está 
representada por el valor de la re­
compensa; la expectativa se inclu­
yen en la probabilidad percibida de 
la recompensa por el esfuerzo, y 
también se relaciona con las recom­
pensas equitativas percibidas; la 
instrumentalidad es el enlace del es-

fuerzo al desempeño (logros) que 
está moderado por las habilidades y 
modos, y por las percepciones del 
papel desempeñado (Cfr. Evans y 
Lindsay; 1995). 

En slla clave para la teoría de 
las expectativas es comprender la 
meta del individuo, y la relación en­
tre el esfuerzo y el desempeño, entre 
desempeño y las recompensas y por 
último entre las recompensas y la 
satisfacción de la meta individual. 

Esta teoría sostiene que la pers­
pectiva de una recompensa le infun-
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de energía al comportamiento y que 
el valor percibido del resultado le 
imprime la dirección al comporta­
miento; es decir, que lo que mueve 
a las personas a trabajar y producir 
es la creencia que un determinado 
comportamiento producirá resulta­
dos positivos; actuando movidos 
por la convicción de que existe una 
relación entre su comportamiento y 
el resultado final, de que pueden ge­
nerar un resultado y de que la res­
ponsabilidad de producir dicho 
efecto está en sus manos y no en el 
destino (Cfr. Nash; 1982:108). 

d. h. Teoría de la Disonancia 
Cognoscitiva 

Esta teoría tiene como máximo 
representante a Festinger, quien se­
ñala que ciertas clases de compren­
siones desequilibradas suponen 
que el sujeto se encuentre en ten­
sión para evitar dicha disonancia. 
La clases de desacuerdo o falta de ar­
monía que le preocupa es la de to-

mar una decisión¡ puesto que bajo 
dicha circunstancia se origina fre­
cuentemente una falta de armonía 
entre los que se hace y lo que se cree, 
y por lo tanto existe una presión 
para cambiar, ya sea la propia con­
ducta o la creencia. 

De acuerdo a este autor, el con­
cepto disonante de otro, no es sino 
aquel psicológicamente hablando, 
que para un sujeto resulta incompa­
tible con otro, de tal forma que la 
aceptación de uno implica el recha­
zo del otro, o lo que es mas frecuen-
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te, le lleva a un intento de justificar 
una eventual reconciliación de am­
bos (De La Colina; 2001:5). 

E. Teorías Fisiológicas 
de la Motivación 

De manera explícita en el cam­
po de la Psicología, no existe una 
obra que considere este aspecto, sin 
embrago en la obra de Pavlov exis­
ten dos ( 2) aspectos que manifies­
tan una relación bastante directa 
con el problema de la motivación, 
que es el punto que se intenta desa­
rrollar en esta oportunidad. Uno de 
ellos es el relativo a la excitación, 
que es el concepto central de la doc­
trina Pavloriana; y el otro, es el que 
se refiere al estímulo incondiciona­
do y a las condiciones en que debe 
administrase para que se ejerza su 
función de refuerzo. 

A parte del uso de recompensas 
y castigos, Pavlov señaló la importan­
cia del reflejo de orientación para el 
condicionamiento; tema que llegaba 
hasta donde era posible en su tiempo 
el problema de la activación y de mo­
tivos como el de la curiosidad. 

El descubrimiento por Morezzi 
y Magoun en 1949 del sistema acti­
vador fue decisivo para darle una 
base fisiológica tangible a las teorías 
de la motivación (Cfr. Wilson; 
1979). 

F. Teorías Humanistas 
de la Motivación 

Dentro de esta tendencia, más 
que teorías se hayan una serie de 

descripciones e interpretaciones de 
los motivos humanos, vinculados 
de muy diferentes maneras a su­
puestos fisiológicos, fenomenológi­
co y existencialistas. El representan­
te más destacado en este tipo de psi­
cología de la motivación es G. W. 
Allport (1.937- 1.961), quién cree 
que las motivaciones adultas se de­
sarrollan a partir de sistemas moti­
vacionales antecedentes, pero man­
tienen una autonomía funcional 
respecto a los mismos. 

Con la ley de la autonomía fun­
cional de los motivos deja por sen­
tado que una cosa es el origen histó­
rico de los motivos y otra su valor 
actual. Si bien al principio puede no 
haber interés en realizar una tarea, 
la ley del placer funcional señala 
que el mero hecho de realizar la 
función produce placer y satisface al 
sujeto (Cfr. Arteaga; 2002). 

Otro representante de este gru­
po de teorías humanistas es 
Abrahán Maslow (1.965), quién se 
ha erigido con su teoría de la jerar­
quía de las necesidades, en la cual 
señala que la motivación viene 
dada en función de una serie necesi­
dades del ser humano, que va desde 
la más básica o elemental, referida a 
la subsistencia (necesidades fisioló­
gicas y de seguridad), pasando por 
las relaciones sociales y las de esti­
ma para llegar a las necesidades de 
autorrealización. 

Según esta teoría, las necesida­
des guardan un orden jerárquico, 
debiendo el individuo tener satisfe-
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chas sus necesidades fisiológicas 
(hambre, sed, sexo,) para alcanzar 
luego las del nivel siguiente, que es­
tán referidas a la seguridad. Cuando 
el autor plantea este nivel que sigue 
siendo básico, se refiere a que el ser 
humano necesita sentirse seguro y 
tener cubiertas sus necesidades de 
hábitat, atención de enfermedades 
y un trabajo que le permita ingresos 
con los que sentirse protegido. 

Cuando las necesidades básicas 
están completamente satisfechas es 
cuando el ser humano pasa al nivel 
social donde se relaciona con otros, 
que es el momento donde necesita 
aceptación, respeto, comprensión y 
amor, al igual que la necesidad de 
ser reconocido y admirado. 

En un plano más elevado se en­
contraría la autorrealización, que es 
la necesidad de llegar a ser lo que se 
desea, de alcanzar las metas de la 
vida y de realizar el potencial de 
personalidad; puede ser concebida 
esta última escala como la satisfac­
ción plena de todas las necesidades 
que nos permite realizar metas su­
periores, y es en este momento 
cuando se es capaz de realizar el 
ideal más alto como ser humano. 

De acuerdo al modelo plantea­
do, en la medida en que cada nece­
sidad va siendo satisfecha, la si­
guiente necesidad va dominando el 
interés del individuo, es decir, se re­
quiere satisfacer primero las necesi­
dades que ocupan los niveles más 
bajos de la jerarquía para que las ne­
cesidades de los niveles superiores 
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entren en acción. Las necesidades 
más elevadas surgen no solamente 
en la medida en que las bajas van 
siendo satisfechas, sino que predo­
mina la más baja; lo que significa 
que siempre las necesidades de bajo 
nivel estarán presentes, es decir, no 
desaparecen sino que las de nivel 
superior entran en escena una vez 
que las inferiores alcancen buenos 
niveles de satisfacción. 

3. La Motivación en el 
desempeño del Docente 

La motivación es una variable 
psicológica que indudablemente 
interviene o influye de manera di­
recta y significativa en todos los as­
pectos de la vida diaria del hombre; 
en tal razón se concibe que ésta de­
termina en si los niveles de desem­
peño que alcanza y logra mantener 
el docente, de forma reiterada e irre­
gular, en su ejercicio profesional y 
lugar de trabajo. 

Si bien se ha planteado que la 
motivación vive dentro de cada 
uno, ésta puede verse influenciada 
en diferentes momentos por agen­
tes externos tales como situación 
económica, condiciones de trabajo, 
relaciones interpersonales, salario 
devengado, entre otras variables de 
tipo organizacional y social que 
pueden tener lugar en forma con­
junta o por separado, y a las que el 
docente (sujeto motivado) sólo po­
drá hacerles frente (no se deja des­
motivar por las condiciones que le 
son adversas) cuando se halle cen-
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trado en objetivos y metas específi­
cas; es decir, que éste se encuentre 
fuertemente orientado por una ne­
cesidad de logro. 

La necesidad o motivación de 
logro, el desempeño en el trabajo y 
el establecimiento de metas son va­
riables que tienen una relación muy 
estrecha dentro del campo de ac­
ción del sujeto( que en este caso es 
el docente) por ser complementa­
rias entre sí; una lleva a la otra y sin 
la una no existen o se manifiestan 
las demás, y es que la necesidad de 
logro es la fuente primordial de la 
motivación de todo sujeto, ya que 
es ella la que genera mayor energía 
que cualquier otra fuente de moti­
vación. Nash (Ob. Cit.: 112) apunta 
que a fin de que la necesidad de lo­
gro surta el efecto deseado, debe ser 
enfocada sobre un trabajo que apele 
directamente el individuo y que sea 
de su agrado. 

Con respecto a la necesidad de 
logro y el establecimiento de metas 
y objetivos, uno de los principios 
fundamentales que se ha erigido 
dentro de la psicología del desem­
peño es que la fijación de metas ac­
tiva el comportamiento, y esto es 
explicable por el hecho de que 
cuando queremos lograr algo nos 
trazamos unos objetivos y metas 
que nos permitan alcanzarlo, y tam­
bién porque sólo a través del esta­
blecimiento de objetivos y metas es 
que la necesidad de logro se vuelve 
tangible, cobra sentido y vigor, ob­
tiene orientación y dirección, o en 

otras palabras, se desea enérgiCa­
mente y se vuelve potencialmente 
realizable. 

Ahora bien, dado que los indi­
viduos son diferentes en lo que res­
pecta a sus necesidades de logro y a 
su forma de responder, puede decir­
se que un docente estará mayor­
mente motivado en su ejercicio pro­
fesional; es decir, a llevar un buen 
desempeño en su rol de docente, 
cuando el mismo se haya planteado 
esta situación como objetivo o meta 
prioritaria y lo considere como algo 
fundamental para su autorrealiza­
ción, ya que desde el punto de vista 
psicológico la fijación de metas al 
igual que el significado que se le 
asigna a ésta, le ayudan a enfocar 
sus fuerzas y a canalizar sus energías 
con intensidad. 

En consideraciones de Fineman 
(1975, citado por Nash; Ob. cit.: 
165) la fijación de metas no produ­
ce los mismos resultados en todas 
las organizaciones y con todas las 
personas, de lo cual se infiere que su 
efectividad estará sujeta a las condi­
ciones psicológicas y sociales del su­
jeto o grupo de que se trate. Sobre 
este punto en concreto Robbins 
(1999: 181) refiere que si los facto­
res como la habilidad y la acepta­
ción de las metas se mantienen 
constantes, las metas más difíciles 
permitirán un nivel más alto de de­
sempeño; esto se refiere a que las 
metas difíciles conducen a un mejor 
desempeño cuando se posee deter-
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minadas destrezas y se admiten 
como propias. 

Para Fineman (Ob. cit.:165) el 
desempeño puede estar estrecha­
mente vinculado a dos (2) factores 
(uno interno y el otro externo): En 
primer lugar está la necesidad glo­
bal de logro, en la que se ha deter­
minado que cuanto mayor sea la 
necesidad de alcanzar éxito, mejo­
res serán los resultados del progra­
ma de fijación de metas. En segun­
do lugar está la relación positiva y 
significativa entre desempeño y la 
manera como los individuos perci­
ben el ambiente de trabajo; es decir 
que las formas de administración, 
las relaciones interpersonales entre 
los compañeros y las condiciones 
de trabajo influyen favorable o des­
favorablemente en el nivel de de-
sempeño y motivación del docente 
en particular. 

En relación al desempeño 
Robbins (Ob.cit.: 181) ha identifi­
cado además de la retroalimenta­
ción al compromiso, la adecuada 

la finalidad de saber que tan bien se 
están acercando hacia sus metas 
(Cfr. Evans y Lindsay: 1995; 
Robbins: 1995, 1999). 

La retroalimentación tiene una 
importancia fundamental en el ám­
bito psicológico de los individuos, 
por cuanto les ayuda a identificar 
las discrepancias entre lo que han 
hecho y lo que quieren hacer; es de­
cir ella actúa como un comporta­
miento guía. No obstante existen re­
troalimentaciones más efectivas 
que otras, como lo es el caso de la 
autogenerada, según la cual el do­
cente (sujeto motivado) es capaz de 
monitorear su propio progreso e ir 
haciendo los ajustes necesarios para 
sus sucesivos y posteriores oportu­
nidades en las aulas de clase (Cfr. 
Robbins; 1999; 181). 

Desde el punto de vista de la 
cultura efectiva, Giral Barnes (1998: 
61) establece que por compromiso 
se entiende la adhesión y la lealtad 
personales con las metas y los prin­
cipios que dan sentido (que para 

~umrnmn~ J 1~ muum mnomi mi( m~o mmm([(IDD~ J ~~ ~n nu-
como factores que lo influencian. 
La retroalimentación se refiere en sí 
a la medida en que el individuo dis­
pone de información clara y precisa 
sobre la eficacia del desempeño y se 
le concibe como una característica 
muy particular de las personas con 
altos niveles de resultado, puesto 
que son estas personas las que bus­
can hacerse de situaciones que les 
permita obtener de información 
clara y rápida de su desempeño con 
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mano como profesional. Por esta 
razón puede decirse que cuando el 
docente vive el compromiso con su 
labor, asume con responsabilidad 
los deberes que se derivan de la fun­
ción propia de la docencia, cumple 
decidida y consistentemente las 
obligaciones adquiridas con la mis­
ma, se involucra de verdad con la la­
bor educativa. Sobre el particular 
Robbins (Ob. cit.: 181) ha indicado 
que cuando un individuo está com-
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prometido con la meta se haya dis­
puesto a no disminuirla ni abando­
narla, siendo más propensa a darse 
cuando las metas se fijen en públi­
co, cuando el individuo tiene un lo­
cus de control interno y cuando las 
metas se establecen por el individuo 
que tiene que lograrlas. 

En consideración sobre el tema 
que nos ha ocupado, es oportuno 
indicar los planteamientos de Fe­
bres y Salom (1994:112-113), quie­
nes afirman que las personas con 
alta motivación al logro perciben 
una clara conexión entre su conduc­
ta y los resultados, asumiendo ple­
na responsabilidad de ellos, sean és­
tos de éxito o de fracaso. En el pri­
mer caso aprovechan el éxito para 
seguir creciendo, y en el segundo 
usan la información del fracaso 
para superarlo. 

Conclusiones 

El profesional de la docencia 
debe tener presente los aspectos 
planteados en este artículo, ya que 
el desempeño dependerá de ele­
mentos internos y externos los cua­
les ejercen influencia sobre sus esta­
dos afectivos y tales estados afecti­
vos representados por situaciones 
placenteras o no van a ejercer acción 
sobre su desempeño en el campo la­
boral y personal, reflejándose en la 
eficiencia y eficacia en el aula. 

Para dar explicación de la moti­
vación en el proceso educativo que 
imparten los docentes en ejercicio, 
se hace necesario enfocarse en ello-

gro del estado de equilibrio u ho­
meóstasis como base primordial de 
la labor educativa que va precedida 
por la identificación de las cogni­
ciones orientadas a valorar sus ex­
pectativas y necesidades, las cuales 
estarán ejerciendo la fuerza centrí­
fuga de los individuos mismos. 

Es cierto que el ambiente labo­
ral y la evaluación del desempeño 
ejercen influencia en los estados de 
motivacionales viéndose reflejados 
en su comportamiento dentro del 
aula. Por tal razón es importante 
considerar que la acción educativa 
está rodeada por elementos am­
bientales que influencian e impul­
san la ejecución del docente, pero 
quizás los pensamientos, senti­
mientos, actitudes, deseos y necesi­
dades del docente son los verdade­
ros activadores que proyectan con­
ductas orientadas a la acción de in­
centivar y estimular en el estudiante 
acciones también motivadoras y 
productivas, tendientes a satisfacer 
necesidades individuales de los 
mismos. 
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